
1. Monición

H  ermanos: en el Año pastoral de la 
comunión, este día, celebramos la 
solemnidad del Cuerpo y la Sangre 

de Cristo. Esta festividad nos invita a 
contemplar el misterio supremo de nuestra 
fe: la santísima Eucaristía, presencia real del 
Señor Jesucristo en el Sacramento del altar. 
Demos gracias por este don que es prenda 
de la salvación, que aumenta la pertenencia 
de los creyentes al cuerpo de Cristo y que 
nos enseña a compartir como hermanos.
2. Canto de entrada (n. 651)
Bendito, bendito, bendito sea Dios, /los 
ángeles cantan y alaban a Dios/
Yo creo, Jesús mío, que estás en el altar, /
oculto en la ostia te vengo a adorar/
3. Oración colecta (MR, p. 468)
Oh Dios, que en este sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 
te pedimos nos concedas venerar de tal 
modo los sagrados misterios de tu Cuerpo 
y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de 
tu redención. Tú que vives y reinas con el 
Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres 
Dios por los siglos de los siglos.  
4. Monición 
Desde el Antiguo Testamento vemos 
un primer anuncio de la Eucaristía en el 
maná (pan bajado del cielo); San Pablo 
nos recuerda la importancia de vivir en 
comunión compartiendo el pan con los 
hermanos, como garantía de resurrección y 
vida eterna. Escuchemos atentos.
5. Del libro del Deuteronomio (8,2-
3.14-16; Lecc. II. p. 97) 
En aquel tiempo, habló Moisés al pueblo 
y le dijo: “Recuerda el camino que el 

Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
estos cuarenta años por el desierto, 
para afligirte, para ponerte a prueba 
y conocer si ibas a guardar sus 
mandamientos o no. Él te afligió, 
haciéndote pasar hambre, y después te 
alimentó con el maná, que ni tú ni tus 
padres conocían, para enseñarte que 
no solo de pan vive el hombre, sino 
también de toda palabra que sale de la 
boca de Dios. No sea que te olvides del 
Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto 
y de la esclavitud; que te hizo recorrer 
aquel desierto inmenso y terrible, 
lleno de serpientes y alacranes; que 
en una tierra árida hizo brotar para 
ti agua de la roca más dura, y que te 
alimentó en el desierto con un maná 
que no conocían tus padres”. Palabra 
de Dios.   
6. Salmo responsorial (Del salmo 
147)
R. Bendito sea el Señor.
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ojos; /que se acaben, Señor, tus enojos, 
pues que somos tus hijos al fin/.
21. Oraciones 
P/. Seas por siempre bendito y alabado, 
R/. Mi dulcísimo Jesús, por mi amor 
sacramentado. 
- Padre Nuestro
- Ave María 
- Gloria
22. A tan grande Sacramento 
A tan grande Sacramento adoremos con 
fervor; y a Jesús aquí presente renovemos 
nuestro amor. Acudamos todos juntos 
al encuentro del Señor.  Gloria al Padre 
omnipotente, y a su Hijo el Redentor. Al 
que de ambos procedente: el Espíritu de 
Amor,  tributemos igualmente alabanza, 
gloria y honor. Amén. 
23. Oremos 
A quienes creemos y confesamos que en 
este sacramento está realmente presente 
Jesucristo, quien para redimirnos nació 
de la Virgen María, padeció muerte de 
cruz y resucitó de entre los muertos, 
concédenos, Dios nuestro, obtener de Él 
nuestra salvación eterna. Que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 
24. Bendición +
25. Aclamaciones
Bendito sea Dios 
Bendito su santo Nombre
Bendito Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero Hombre. 
Bendito el nombre de Jesús
Bendito su sacratísimo Corazón 
Bendita su preciosísima Sangre
Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento 
del altar
Bendito el Espíritu Santo Paráclito 

Notidiócesis

CUARENTA HORAS: Capilla de la 
Ciudadela La Vicentina del 6 al 9 de junio; 
Iglesia de Atahualpa del 10 al 13 de junio.
TIRSO DE MOLINA: Admisiones 
Abiertas desde preparatoria hasta 
bachillerato, se brinda una educación 
integral en valores y de excelencia 
académica. Contáctanos: 032855912 Ext. 
104, 0987423763.
CONSULTORIO JURÍDICO PUCE 
AMBATO: Brinda servicios gratuitos de 
asesoría y patrocinio legal a quienes están en 
estado de indefensión o de vulnerabilidad. 
Atención de lunes a viernes de 08h00 
a 18h00. Dirección: Av. Manuela Saénz 
y Remigio Crespo - Telf: (03) 2994840 
Ext: - 1001 - 1002 - Correo electrónico: 
consultoriosjg@pucesa.edu.ec

Bendita la Madre de Dios, María Santísima
Bendita su Santa e Inmaculada Concepción 
Bendita su gloriosa Asunción 
Bendito el nombre de María, Virgen y 
Madre
Bendito San José, su casto Esposo 
Bendito Dios en sus Ángeles y Santos
Danos, Señor, sacerdotes santos
Danos, Señor, religiosos santos
Danos, Señor, familias santas 
26. Canto final (n. 650)
Cantemos al amor de los amores, 
cantemos al Señor, Dios está aquí, venid 
adoradores adoremos, a Cristo Redentor.



Glorifica al Señor, Jerusalén; / a Dios 
ríndele honores, Israel. / Él refuerza el 
cerrojo de tus puertas / y bendice a tus 
hijos en tu casa. R.
Él mantiene la paz en tus fronteras, / con 
su trigo mejor sacia tu hambre. / Él envía 
a la tierra su mensaje / y su palabra corre 
velozmente. R.
Le muestra a Jacob sus pensamientos. / 
sus normas y designios a Israel. / No ha 
hecho nada igual con ningún pueblo / ni le 
ha confiado a otro sus proyectos. R.
7. De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios (10,16-17; 
Lecc. II, p. 98) 
Hermanos: El cáliz de la bendición con el 
que damos gracias, ¿no nos une a Cristo 
por medio de su sangre? Y el pan que 
partimos, ¿no nos une a Cristo por medio 
de su cuerpo? El pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un 
solo cuerpo, porque todos comemos del 
mismo pan. Palabra de Dios.
8. Secuencia 
El pan que del cielo baja es comida de 
viajeros. Es un pan para los hijos. ¡No hay 
que tirarlo a los perros!
Isaac, el inocente, es figura de este 
pan, con el cordero de Pascua y el 
misterioso maná.
Ten compasión de nosotros, buen pastor, 
pan verdadero. Apaciéntanos y cuídanos y 
condúcenos al cielo.
Todo lo puedes y sabes, pastor de 
ovejas, divino. Concédenos en el cielo 
gozar la herencia contigo. Amén.

9. Aclamación (Jn 6,51) 
R.  Aleluya, aleluya.
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, 
dice el Señor; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. 
R.  Aleluya.
10. Del santo Evangelio según san 
Juan  (6,51-58; Lecc. II, p. 101) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: 
“Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; el que coma de este pan vivirá 

para siempre. Y el pan que yo les voy a 
dar es mi carne para que el mundo tenga 
vida”. Entonces los judíos se pusieron 
a discutir entre sí: “¿Cómo puede este 
darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: 
“Yo les aseguro: Si no comen la carne del 
Hijo del hombre y no beben su sangre, 
no podrán tener vida en ustedes. El que 
come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna y yo lo resucitaré el último día. 
Mi carne es verdadera comida y mi sangre 
es verdadera bebida. El que come mi carne 
y bebe mi sangre, permanece en mí y yo 
en él. Como el Padre, que me ha enviado, 
posee la vida y yo vivo por él, así también 
el que me come vivirá por mí. Este es el 
pan que ha bajado del cielo; no es como 
el maná que comieron sus padres, pues 
murieron. El que come de este pan vivirá 
para siempre”. Palabra del Señor.
11. Credo (MR, 393) 
12. Oración universal 

El Señor Jesús, con el don de 
su Cuerpo y de su Sangre, nos 
hace partícipes de su salvación. 

Elevemos a Él nuestra humilde 
oración y digamos 
juntos: 

16. Canto de comunión (n. 
653)
Dios de Amores, Santa 
Eucaristía,  mira al pueblo 
de tu corazón, todo es tuyo, 
lo ha jurado un día, todo es 
tuyo, salva al Ecuador.
Corazón de Jesús, Arca de vida, 
Faro y Puerto, Luz y Salvación.
Corazón de Jesús, ves cuán 
sufrida, hoy la Patria, llora su 
aflicción.
17. Momento de silencio 
(MR, p. 613)
18. Oración después de la 
comunión (MR, p. 469)
Concédenos, Señor, saciarnos 
del gozo eterno de tu divinidad, 
que nos anticipa, en el tiempo, 
la recepción de tu precioso 
Cuerpo y Sangre. Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 
19. Avisos pastorales (MR, p. 
615)
20. Exposición y adoración 
De rodillas, Señor, de rodillas y 
en el polvo inclinada la frente, 
hoy venimos a ti, Dios clemente, 
con amante y con fiel corazón.
Aquí estamos, Señor, aquí 
estamos anegados en llanto los 

Todos: Sácianos con tu pan, Señor.  
- Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para 
que, fortalecidos con el Pan de la vida, vayan 
por el mundo bendiciendo, multiplicando y 
compartiendo sus propios panes y peces, 
sanando a todos los enfermos y anunciando el 
Reino de Dios. Roguemos al Señor. 
- Por todos los pueblos de la tierra, para que 
el Señor suscite personas y organizaciones de 
buena voluntad, capaces de generar y compartir 
alimentos para los hambrientos y desprotegidos. 
Roguemos al Señor.
- Por los niños que en este año participan por 
primera vez en el banquete eucarístico, para que 
crezcan y maduren en el conocimiento continuo  
de Jesús y, transformados por él fructifiquen y 
lleven a todo el mundo el Pan que da la vida. 
Roguemos al Señor.
- Por las comunidades cristianas, para que, 
conscientes de su misión de multiplicar y 
compartir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
centren sus actividades evangelizadoras y 
pastorales, en la eucaristía como su fuente y 
cumbre. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que, mientras partimos el 
Pan de la vida eterna, aprendamos a compartir 
el pan terreno y a socorrer a los hermanos que 
viven en la necesidad o el dolor. Roguemos al 
Señor.
Señor, que te dignas alimentarnos con 
el sacramento del Cuerpo y la Sangre 
de tu Hijo; escucha nuestra plegaria y 
concédenos cuanto te hemos pedido. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
13. Canto de ofrendas (n. 160)
Mira nuestra ofrenda, mírala Señor; todo te 
ofrecemos, para unirnos más.
/Porque tu Misa es nuestra Misa,  porque 
tu vida es nuestra vida/
¿Qué podemos darte, nuestro Creador? sólo 
nuestra nada, tómala Señor.
14. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 468)
Señor, concede propicio a tu Iglesia los dones de 
la paz y de la unidad, místicamente representados 
en los dones que hemos ofrecido. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
15. Prefacio de la Santísima Eucaristía 
(MR, p. 537)

L a solidaridad, para la comunidad cristiana, tiene su fuente en el misterio 
de Cristo y se nutre de la Eucaristía. Esta nace de la comunión en la 
fe y en los sacramentos: el Bautismo y la Confirmación nos unen 

en Cristo, para que seamos un solo cuerpo y un solo espíritu, un solo corazón y una 
sola alma (cf. Ef 4,4; Hch 4,32). La Eucaristía, sacramento de la unidad, alimenta nuestra 
pertenencia al cuerpo de Cristo y nos enseña a compartir. Magnifica humanitas, 88. 

Homilía


